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EL BIBLIOTECOM

LOS GAUCHOS Y LAS CHINAS
Durante la colonia y las primeras décadas posteriores a la independencia (1810-1816) la 
población argentina estaba mayoritariamente integrada por descendientes de los pueblos 
originarios y de los pueblos africanos llevados forzosamente como esclavos, y en mucha menor 
medida por descendientes de españoles y otros pueblos europeos. El mestizaje entre los 
distintos grupos produjo un tipo de poblador rural particular, denominado gaucho en el caso del 
hombre y china en el caso de la mujer.
Los gauchos eran campesinos considerablemente libres, que montaban a caballo y que solían 
alimentarse de los vacunos salvajes que poblaban las llanuras rioplatenses. Por esa razón podían 
prescindir de la necesidad de establecer relaciones serviles con los hacendados. Esta libertad 
relativa para la época impulsó el desarrollo de una específica conciencia política gauchesca que 
encontraría su momento culminante con José Artigas. Se sostendría en el federalismo y generaría 
una cultura propiamente gauchesca con exponentes como el legendario payador Santos Vega, 
Bartolomé Hidalgo, José Hernández y Ricardo Gutiérrez que abarcaría la mayor parte de lo que 
luego sería la Argentina, Uruguay y el sur de Brasil.

EL GAUCHO MARTÍN FIERRO 

 José Hernández retrata características 

gauchescas y sus ideas de libertad en su 

obra Martín Fierro, nombre del personaje 

que representa a todos los gauchos, 

describiendo su forma de vida, su manera 

de expresarse y su forma de pensar. 

Martín Fierro es un poema narrativo, obra 

literaria considerada ejemplar del género 

gauchesco en Argentina. Se publicó en 

1872 con el título El Gaucho Martín Fierro.

Narra el carácter independiente, heroico y 

sacrificado del gaucho. El poema es, en 

parte, una protesta en contra de las 

tendencias europeas y modernas del 

presidente argentino Domingo Faustino 

Sarmiento.

En el gran proceso de mestizaje que se produciría con la gran ola de inmigración europea, los 
gauchos y sobre todo las chinas, y su cultura, obraron como un gran puente entre el país colonial 
preinmigración y el país contemporáneo posinmigración. El Martín Fierro (1872-1879), libro 
nacional por excelencia, transcurre y relata la suerte del gaucho en el preciso momento en que 
comenzaba a producirse el aluvión europeo y la organización capitalista-moderna del país, 
proceso que es vivido por Martín Fierro como un terremoto cultural, que desarticula 
completamente su vida rural y finaliza con una migración simbólica y misteriosa en la que Fierro y 
sus hijos se dirigen a los cuatro vientos luego de asumir un compromiso secreto.
Los gauchos y las chinas se encontraron entonces con los inmigrantes, mayoritariamente 
varones. Las circunstancias del encuentro varían de acuerdo a las regiones y no estuvieron 
exentas de conflictos, a veces muy graves como la Masacre de Tandil de 1872 en la que una 
partida de gauchos dirigidos por las ideas mesiánicas y xenófobas de Gerónimo Solané, alias Tata 
Dios, masacraron a 36 inmigrantes en esa ciudad bonaerense. En un complejo proceso de 
reemplazo social y cultural, unos y otros comienzan a fusionar sus culturas. Como símbolo de esa 
transición entre dos mundos el gaucho abandona la bota de potro y la reemplaza por la alpargata 
vasca, que se convertiría en el símbolo de la naciente clase obrera. Por otra parte, la experiencia 
de los gauchos judíos  muestra del lado de los inmigrantes la dirección inversa.

Etimológicamente, la palabra "Gaucho", deriva de "Huacho", término quechua que significa "huérfano", o 
según otros autores del chilenismo "huaso" o quizás "guaderío", que quiere decir persona sin ocupación 
fija. El gaucho, como tipo social posee algunas características propias: Amor por la libertad, ideas muy 
firmes sobre el gran valor de la amistad, lucha constante contra el medio ambiente, amor a su tierra y a su 
paisaje. 

in duda, en Argentina, el gaucho representa al 
hombre de campo de la pampa. Nace del mestizaje 
entre el español y el indio, su origen se remonta al 

periodo colonial en el que se van delineando los 
caracteres del hombre "criollo". En el Río de la 

Plata se caracteriza como un tipo social a medida 
que surgen las clases o niveles sociales derivados de 

la economía ganadera. 


